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^ SERVICIO DE PUBLICACIONES AGR[COLAS ANO X^X^

Estas uHojasv se remiten^ gratis a quien las pide. NÚti1fC0 ^3.

Procedimientos de seleccionar las semillas

al alcance del agricultor,

p,^r a^^ro;vlo caxcla xoul;xo,
IvGcnicro agrtiuomo, Direclor de L3

$st;tción de }~nsayo de Scmillas.

Hallándonos en ]a época cle la recolección de ^las ^cosechas, estilna-
mos útil recordar al a^ricu^ltor la necesidad de seleccionar sus semi-
Ilas y describir concisatnente los medios a su alcance para ce^nse,uir
e^te objetivo.

Selección por volumen.-I,as semillas más voluminosas son,
^en t;cneral, las de cmbrión más desarrallado y las que, por otra parte,
l,^lseen mayor cantídad de reservas. Un embrión robusto y en condi-
cione^ de nntrirse abundantemente dará o^rigen a seres uiiis fuertes v
vi^orosos que el que no reuna estas ce^ndiciones. Las talnices y cribas
seleccionadoras que separan para la siembra los granos gruesas rea-
lizan una labor esencial, muy provechosa para el éxito de la tunua
cosecha ; y aunque no sea la citada selección por vo^lumen la más
perfecta y de más cluraderos eíectas, esta sola práctica^, rea^litiada de
rys^IOdo gea^cral por los agricuitores, daría, tanto a ellos como a]a eco-
nomía nacional, incalculables beneficios.

E^1 cultivaclor que limpia el grana clestinado a simiente y dispone
para realizar la aperación de una buena seleccionadora, puede tener
la segitridad de conseguir en la futura recolección mayor pro^dtrcto y
mejores y más limpias semillas. Ensayos hechos en España con mttes-
tras de distintas clases de trigo, seleccionado por volumen y sin se-
]eccionar, dieron ':os resultados siguieutes :
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PRODUCCIÓ*7 POR HECTÁREA

Grano.

Kilagramos.

Paja,

Kilogramos.

Peso

del

hectolitro.

Kilagramos.

EYCEDENTE POR IIECTÁREA

Muestva núm. z:

Grano seleccionado . 2.525 6.200 78,3 325 880
Idem sin limpiar. . .

Matiestva núsn. 2:

2.200 5.320 76 ^> n

Grano seleccionado . 2.730 5.600 79 205 400
Idem sin limpiar. . .

Muestva nísm. 3:

2.525 5.200 78 » »

Grano seleccionado . 2.545 5.700 79 225 340
Idem sin limpiar. . . 2.320 5•360 77 » ^>

Otras diversas experiencias han hecho, análogamente, ver que las
gruesas o voluminosas semillas son capaces de aumentar 1a ^cosecha
en proporciones que fluctúan entre un r5 y un z5 por roo. Y como
si esto fuera poco, los granos obtenidos son, además, }nejores v dan
mayor peso por hectolitro. Con el centena, utilizar.3o en la siembra
granos pequeños y granós gruesos^ seleccionados, 1a relación de las
cosechas e,btenidas fué, en numerosos casos, de 6o a ioo.

El comercio de maquinaria agrícola vende cribas seleecianadoras
de acreditadas marcas, que realizan de manera perfecta dicha selec-
^c;ón por volumen.

Una seleccionadora corriente, accionada por dos obreros, grava,
entre mano de obra, lubrificantes, amortización e intereses de la má-
quina, en g ó ro pesetas, término medio^, el coste de los iio a i3o
kilogramos de trigo necesarios para la siembra de una hectárea. Y el
beneficio, mirado sólo desde el punto de vista del rendimiento, esto
es, sin contar e-1 papel ejercido por la selección en ^limpiar el suelo de
Itialas hierbas, ni lo que representa la calidad de la semilla, pasa, se-
guramente, de ioo pesetas para la mencionada superficie.

Todo .lo dicho^ manifiesta, con la claridad de los hechos, la útil
Inisión a cargo de las ináquinas seleccianadoras. Hay modelos para
todos los casos. Unos, de grandes rendimientos, a prop "osito para
agricultares de ilnportancia, Sociedades y Sindicatos, y otro^s, de me-
nos ^coste y trabajo, adecuados para los agricultores modestos. Su
íabor oscila entre uno y dos hectolitros de trigo limpio a 1a ho^ra,
rara mode.los de pequeño cultivo ; dos a cuatro hectolitros en igual
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tiempo, en tipos propios del mediano, y cinco a siete hectolitros hora
en modelos a propósito al gran cultivo.

Todas, cada una dentro de su campo de a^cción, son, evidentemen-
te, útiles. EI primer paso en materia de selección ha de consistir en
que toda agricultor, ^or pobye que sea, haga la selección por volumen.
.ti o todos se hallarán en estado de comprar máquinas ; pera 1 odos,
por precaria que sea su situación, pre^cisamente para ahorrar, deben
asociarse.

^1 Sindicato, que puede adquirir todas aquellas máquinas cle a]-
gím coste que al agricultor son precisas, debe poseer, en primer tér-
mino, como fundamental para la mejora de los cultivos, una buena
scleccionacíora de granos.

Selección por peso o por peso y volumen.-Más interesartte y
más útil que la selección por volumen es la realizada atendiendo al
peso de las semillas.

Durante su evolución, el embrión, como ya hemos dicho, tenia.

sus alimentos de las reservas contenidas en la almendra. Las slllllcll-
tes de mayor peso poseerán, lógicamente, más reservas, y el embrión,

a su costa, ^ogrará un desarrollo que le permitirá dar nacimiento a

una plant^ tnás vigorasa.

Un proceclimiento cle selección práctica, mejor que el basaclo en
el volumen, consistirá, pues, en elegir los granos más pesados. Es
fácil dc observar, en efecto, que las semillas de mayor peso adquie-
ren un desarrallo de su sistema raclicular más rápido y abundante.
Las plautas a que dan origen son, en general, más precoces y pro-
ductivas.

Las al parecer insignifcantes diferencias de pesa de un grano a

otro dan, consideradas en Con^UIlYO, variantes insospechadas; así, por

ejemplo, el grano de trigo, cuyo peso es, término meclio, 38 mili^^a-

mos, tiene oscilacianes comprendidas entre 3o y 5o mili;ramos. E^to

hace variar el número de granos por kilogramo entre i8.ooo y 30.000,
según los casos, y sólo esto representa en ^el rendimiento de una f nca
]1ltlChaS pesetas más o menos.

Es muy difícil, mejor diríamos imposible, en el gran cultivo se-
parar aquellas simientes que tengan mayor peso a(^soluto. Yor esto
para seleccionar algunas se recurre, como sustitutiva, al llamado peso
especíhco. Dicho proceder es factible con la cebada, con la avena y
otras semillas relativamente ligeras. Se introducen en una vasija con
agua, se agitan para expulsar las burbujas de aire, y los granos li^e-
ros flotan, mientras que los densos, los que deben reser^^arse , ara
selnilla, caen al fondo.

He aquí algunos resultados de ensayas realizados seleceíol.•Indo
avenas por este sistema de inmersión :
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Reudinticuto Peso

^or hectárea. d.el riectolitro.

fiectolitroa. Kilogramns.

Avena sin seleccionar (testigo).. . 36, 50 44

Avena que flotó en la inmersión. 30 41

Avena que fué al fondo. . . . . . . . . 4t3 49,5

Con semillas de mayor peso específica que las citadas, el empleo
del agua pura no sirve. Todas las semillas caen al fondo, pudienlo
emplear en estos casos, en vez de agua, soluciones salinas de densi-
dad creciente, para las que se utilizan, entre otros proáuctos, el ni-
trato sódico y la sal marina.

Debe hacerse notar que estos procedimientos, que estriban en el
u^o de disoluciones salinas, sirven, claro está, para distinguir aquellas
semillas que tienen el peso específ co-peso de la unidad de volumen-
más elevado ; pero no las que tienen peso absoluto-peso total dcl
^rano-ma}^or. Sin embargo, ambos pesos, en la generalidad de los
casos, se corresponden, y la apro:cimación obtenida por estos méto-
dos, sencillos y poco costosos, en el gran cultivo, es sobradamente su-
ficiente.

El comercio de maquinaria agrícala tiene en venta cribas selec-
cionadoras, en las que, por adición de un aparato denominado turbiaza.
cíe aire o ve^atilador de turbina, se hace ^la ^separación ^de granos, no
sólo por volumen, sino por densidad, apartando perfectamente las
semihas gruesas y pesadas, las rotas, vanas, escaldadas, agorgojadas,
las de plantas invasoras, etc.

Todos estos procedimientos tienen la deficiencia de que, si bien
actítan sobre las primeras generacio^nes, contribuyendo a conseguir
buenos individuos, no trascienden sin sttcesiva selección a venideras
sietnbras por falta de ^carácter hereditario. IIay que estar constante-
mente en la brecha; hay que limpiar todos los años para que los re-
sultadcs no disminuyan... Pero i bien vale el esfuerzo de la labor los
beneficios que reporta !

Selección metódica o en masa.-z Cómo proceder para hacer-
la? Supongamos que h1 llegado el momenio en que se va a segar ei
trigo. Cada 1lbrador, dentro de la zona dedicada a este cereal, tendrá
trozos, suertes, amelgas, donde las plantas, a simple vista, sean me-
jores; donde también, por el emplazamiento, naturaleza del terreno,
etcétera, la granazón se haya realizado más normalmente.

EI mencionado labrador, días antes de comenzar la siega, visitará
esos pagos favorecidos ; se fijará en las plantas que, por circunstan-
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cias <iiversas-estar en ]a orilla del campo, caer sobre un rodal donde
hubo estiércol, ser el suelo más fuerte, haberle tocado más nitrato,
estar más clara la simiente y más espaciadas las matas, etc., etc.-, sean
las más frondosas, las de tallos más fuertes y las de tnás largas y vo-
luminosas espigas ; cortará, de estas últimas, las mej ores ; las esl>i^as
sanas, llenas, pesadns; aquellas cloncle cuajaron más flores por espí-
^uilla. De tales espi;as formará varios haces-r.ooo a 3.00o espigas,
la cifra es variable se,tín los casos-, que llevará a la granja, la finca.

lle ]as cspigas rescrvarlas se ce^en lueao las mejores simicntes.
I?s interesante a este ohjeto saber ^l^índc podrán hallarsc. Para el tri-
go, co^.no para la cehacla de dos carreras, dichos ^ranos, ruyo cmpl_^,-
zamiento se relaciona con el modo de fecundarse las flores, están en
el segundo tercio dci larno de la cspiga. Para la avcna, en la e^tre-
midad de los ejes; para ^ciertas le;urninesas, cc^mo la esparceta y al-
íalfa, así como para muchas crucíferas, para la remolacha, etc., etc.,
el mejor grano está en ]a base, por lo que se suprimirán los extremos.

Sentado esto, y en el caso del trigo, se tomarán de las espigas re-
servadas los granos cle ]as zonas centrales. Dichos granos son los que,
previo un ligero apartado cle tn^ino cle los peores, se clestinaráu a la
siembra, que ha de scr punto dc; partida de la sele^cción en cucstión.

De no hacer en época oportuna-cual es la de los clias anteriores
a]a recolección este apartado cle ,emilla en el campo, se recurrirá a

las cribas seleccionadoras para escoger en cualquier tnomento, de una
bttena clase de trigo, los granos de más peso y volumen. De una u
otra mancra dispondremos de seiyzilla ^zdecu<t^ia para empezar la se-
lección. Veamos cómo se procede con ella. Vamos a suponer que un
aiio con otro la hoja que el ima^inario a^ricultor sietnbra d^e tri^o es

<le uuas 1^ hect^u-cas ; fáciln^iente se referir^in estos cálcttlos al ca^o
particular que sea. Nuestro propósito se diri^irá a conse^ uir simiente
n^ejarada bastante 1>ara poder semhrar con ella, todos los años, la
mencionadn. ;nperticie. Llegado septiembre, en una parcelita cíe tic-

rra Propia para la clase de semilla a que se la destina, se ele^irá uua
cxtcusión aproximada de seis áreas, que bien labrada y abonada con
estiércol y superfosfato a ser posible, se sembrará oportunaiucnte
cl tri^o cle^ido, previo sulfatado dc] mismo, tenieudo cuidado de no

clejar pasar la épeca propicia de siembras, efectuanclo la operación

con te^raj^ero y a la profttndidad ^conveniente.
Dicho trozo de tierra se marca a cordel, cíe modo que los ^ranos,

puestos uno a tmo o, mejor, cle clos en dos (en previsión de iriarras),
en las iuterseccicnes cle líneas tra-r.aclas en dos clirec•ciones perpeu-
<liculares, queden, en todos sentidos, a^distancia d^e unos 2o centíme-

tros. No hay para qué decir qne dicha parcela deberá atenderse con
cierto esmero durante ]a ^•egetación de las plantas.

Llegada la recolección, las seis ^treas supuestas, tenida en cuenta
la iuanera cle hacer la siembra, naturaleza de la tierra y cultivo de
que fué objeto, dar^ul como ^^^í^ti^iao 20o kilogramos. Antes de ^e;ar
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esta tierra se elegirán las espigas y granos mejo^res, de modo idéntico
al expresado anteriormente para la semilla de origen. Formamos así
otro lote escogido, destinado a sembrar otra parcelita de igual super-
ficie que la primera en el otoño próximo. Con el resto de lo^ recalec-
tado en 1a parcela de seis áreas podrá sembrarse, también en el citado
otoño, otra parcela mayor, de buena tierra a ser posible, y de exten-
sión aproximadamente a una hectárea. Dioha siembra, clara, será aten-
dida con alguna preferencia en relación a los demás sembrados de
la finca.

Y vamas con la tercera recolección. Cuando se efectúe, tendre-
iuos : la parcela pequeña de seis áreas, donde se procederá exacta-
mente igual al año anterior, y la parcela mayor, en nuestro supuesta
de una hectárea, que dará como mínimo 15 ó 16 quintales métricos,
probablemente Zo ó más. Estos se emplearán, llegado octubre, en ia
siembra de toda hoja de trigo de la finca. Prccediendo así en años
sucesivos, cada vez se hallará más seleccionado el trigo destinado a
simiente en cada una de las extensiones citadas. La marcha, pues,
para aclaración de lo antes dicho, podrá ser ésta :

PxIMER AÑO.Julio de Iga5: Obtención de ^la semilla ^de orig^en.
Octubre : Siembra de una pequeña parcela, que llamaremos a.
S^GUNDO AÑO.-T2G120 de 19z6: Parcela ,a: Recogida de la mejor

simiente para la siembra de otra parcelita igual, a'. Apartado^ del res-
to de la semilla para sembrar otra tierra mayor A.

Octubre : Siembra de las parcelas á y A.
TERCC•R ANO.-.I2L^20 de 1917: Parcela a': Recogida de la mejor

simiente para la siembra de otra parcelita igual, a". Apartado del res-
to de 1a semilla para senibrar otra tierra mayor, A' (igual en exten-
sión a la A). Parcela A: La semilla recolectada en ésta se empleará
en toda la ho,ja de trigo dc la explotación, E.

Qctubre : Siembra de las parcelas d' y A' y de las tierras E.
Y así en los años sucesivos.
El resultado de la mejora es tan manifiesto que pronto se consi-

gue pasar de espigas raquíticas de 16 a 18 granos, o de las corrientes
de zo a 25, a las que en su raquis sostienen 40, 6o y hasta 80 ó más
granos. En apoyo de dicho aserto expondremos algunos datos.

Ensayos del ilustre Ingeniero agrónomo Sr. Cascón en Villasa-
bariego (León). Dieron el resultado siguiente :

Largo medio de las espigas sin seleccionar .. . . . . . . . . . . . . 11 cm.
Idem de las seleccionadas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 22 »
Número medio de granos de una espiga no seleccionada.. 27 »
Idem íd. de las espigas se]eccionada5 .. . . . . . . . . . . . . . . . . 4Q »
Peso medio de una espiga sin selección . . . . . . . . . . . . . . . . 15,23 gr.
Ideiníd.conselección ............................... 27,89 »
Idem de un grano no seleccionado . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 39 ^>
Idem íd.seleccionado ............................... 52 ^>

Dichos datos están de acuerdo con los que se obkuvieron en la
Granja Agrícola Oficial de Vallado^lid en 'los años I(^I I a 1914, y con
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los que posteriormente obtuvo en dicho Centro su competente Direc-
tor, Sr. Benaiges.

Las cifras medias dicen así:

I,ongitud de la espiga seleccionada . . . . . . . . . . . . . . . 21 cm.
Idem de la no seleccionada . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 14,4 »
Níunero medio de granos ^or espiga seleccionada. . 40,3 ^-
Idem por espiga no selecctonada .. . . . . . . . . . . . . . . . 23,9 ^>
Media del peso de 100 granos seleccionados.. ...... 5,6 gr.
Idem íd. no seleccionados ...................... . 4,9 ^>
Peso del hectolitro de trigo seleccionado. . . . . . . . . . 78,9 »
Idem íd. no seleccionado . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 77,5 »

La trascendencia de obtener unos graIlOS más por espiga es zua-
yor de la que a primera vista se cree. La hace patente el dato de que
con sólo que cada caña de un sembrado de trigo tenga cinco granos
más por espiga de los acostumbrados, el total de cosecha para una
^rnpn.^aadura de 30o cañas por metro ^cuadrado señalaría un aumento
de producción de cuatro a seis quintales métricos por hectárea. Y
no hay que olvidar que el supuesto de 30o cañas por metro superi7cial
representa una siembra clara o un amacollado algo pobre. Una buena
coseclia lleva f recuenteinente de 40o a 50o cañas en la citada super-
ficie, las que pueden conseguirse en terrenos bien preparados con
siembras de izo a i3o litros por hectárea para cultivo a máquina, equi-
valentes a unos z5o litros después de sulfatada el grano.

t^simismo en estas siembras, objeto de selección en masa, se han
registrado numerosas espigas con espiguillas de cuatro a cinco gra-
nos. IĴl número de estas espiguillas en nuestros candeales, para espiga
regularmente desarrollada, es de ocho a diez. Por ser dobles-a una
y otra cara-, suman un total de i8 a ao. Conteniendo cada espiguilla
cinco flores, si se fecundaran o cuajasen las ^cinco, tendríamos de 80
a ioo grauos por espiga, cuadruplicando las cosechas corrientes.

)3sto hace pensar en la enorme importancia de selc:ccionar las
semillas. Nuestro consumo anual de trigo se estima en 39 millones de
quintales métricos, o sea, cerca de cuatro inillones de toneladas.

Para atenderle, casi todos los años necesitamos importar de uno a
tres millones de quintales de trigo americano. Sólo la semi7la, como
cualquier otro de los factores esenciales de la agricultura-lahor,
abono, etc.-, puede, convenientemente atendida, llenar sobradamente
el déticit, con un ingreso para la economía nacional de varios millo-
nes de pesetas.

En la citada selección metódica no son precisos ni aparatos cos-
tosos, ni auxilias extraiios, ni grandes capitales.

I:n ella, todo lo extraordinario, puede decirse, se reduce a los po^
cos jornales requeridos por el mercado y plantación de la parcelita
más pequeña. Lo que sí liace falta, desde luego, es voluntad, constan-
cia ; querer hacerla.

sucesorr, de Rieadenoyra (3. A.), Paseo de San Vicente, 2U.- MAURID.
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